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PALABRAS DEL DIRECTOR 

Yosnier L. Viñals Delgado 

Estimados lectores, 

El año 2020 sorprendió al mundo con una terrible pandemia. La humanidad ha 

experimentado un azote inesperado y nuestro país no ha estado exento de esta realidad. La 

Iglesia cubana ha pasado por momentos de dificultad entre el confinamiento y la llamada nueva 

normalidad.  

De esta experiencia hemos aprendido importantes lecciones tanto personal, como familiar 

y eclesialmente. En especial, los pastores hemos tenido que reflexionar sobre lo que está 

ocurriendo bíblica y teológicamente. Por esta razón, hemos decidido lanzar un número especial 

de la Revista en el que se compilan nueve sermones de líderes ejecutivos y pastores de las 

Asambleas de Dios. Los sermones invitan al lector a considerar la evidencia bíblica del tiempo de 

prueba y aflicción; lo animan a la fidelidad y perseverancia; lo guían hacia una vida sabia y llena 

de discernimiento.  

Es nuestro deseo que halle usted fuerzas mientras lee estos sermones y pueda usarlos en 

su ministerio de predicación. Usted puede, además, ayudarnos a compartir este número de la 

Revista con otros hermanos y hermanas de la fe y así propagamos juntos el grato olor del 

Evangelio de Cristo. Le recordamos que si usted desea colaborar con un artículo, reseña, ensayo 

o monografía puede escribirnos a investigacion@utpccuba.org. Recibiremos sus trabajos con gran 

gozo. Dios les bendiga. 

 

mailto:investigacion@utpccuba.org
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REFUGIADOS EN TIEMPOS PELIGROSOS Y DESAFIANTES 

Moisés de Prada Esquivel 

El Salmo 91, es un salmo lleno de significado, desde su comienzo ya el salmista declara lo que 

sucede al que se refugia en Dios y hace de Dios su casa. 

Este hermoso salmo, está lleno de promesas, de bendiciones y protección para aquel que 

ha puesto su confianza en el Señor. Dios es nuestra protección, refugio cuando el temor llega a 

nuestra vida. La fe del salmista en el Dios Todopoderoso como protector, lo sacaría airoso de 

todos los peligros y temores de la vida. Esto debe ser un ejemplo para nosotros: cambiar todos 

nuestros temores y aprensiones, por la fe en Dios, para lograrlo debemos «habitar» y «morar» 

con él. 

Sé que estamos experimentando tiempos críticos, tiempos muy convulsos, de grandes 

apreturas, de temor por esta pandemia que se extiende cual demonio, tratando de devorar a los 

seres humanos, y es lógico que nos preocupemos, es bueno que sepamos que hay peligro ¡Pero 

según como reaccionemos a los peligros, se dirá quiénes somos y cuan preparados estamos para 

enfrentarlos! 

Como Iglesia estamos para infundir confianza, somos el pueblo de la fe y la intimidad con 

Dios. Tenemos que ayudar a mucha gente que ha perdido la esperanza, la confianza; tenemos 

que sacar del aturdimiento a los que están en el espanto y los quebrantos; tenemos que ayudarles 

a encontrar significado a sus vidas; tenemos que hacerles entender que solo sucede, lo que Dios 

en su providencia, permita que suceda. Tenemos que enseñarles que el éxito en la vida está en 

la relación directa que con esfuerzo y confianza pueda tener con Dios, pues él jamás nos dejará 

desamparados. 

El temor es una de las causas más notables del fracaso de muchos hombres, fue Aiden 

Wilson Tozer, pastor cristiano estadounidense, predicador, escritor, editor de revista y 

conferencista bíblico, quién dijo: Un mundo asustado necesita una iglesia sin miedo. 

Dice una leyenda que cierta vez un peregrino oriental le preguntó al cólera. 

- ¿A dónde vas? 

- ¡A Bagdad a matar 5000 personas! Contestó la epidemia. 

- Pocos días después el peregrino se topó con el cólera que salía de la ciudad. 

- Me dijisteis que matarías a 5000 y has matado a 50000 personas. 

- No, contestó la epidemia, -maté a 5000 como te dije, los demás han muerto de miedo. 

Recuerden que, en mensajes anteriores, les dije que tendría que venir una sacudida, y 

llegarían tiempos críticos y difíciles, antes de la llegada del gran avivamiento que se cierne sobre 

nuestra nación, pero aun, en estos tiempos virulentos y convulsos, Dios está con nosotros, él lo 

ha prometido. 

Mateo 28:20 …he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 
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Ahora bien, la afirmación fundamental o cardinal del salmista es, que la persona que se 

refugia en Dios, enfrenta la vida con autoridad, valentía y sin temores. 

La confianza del refugiado 

Los que confían en Dios tienen su residencia bajo la sombra del Omnipotente. Esta es la 

experiencia del salmista en tiempos de peligros y desafíos. El creyente no se alarma ante ninguna 

amenaza ni entra en estado de pánico, shock o desesperación, porque en todo lugar, en todo 

tiempo y bajo cualquier circunstancia, Dios está con él, su muro protector y ciudad de refugio, es 

el Dios de Jacob. Bajo la sombra del Omnipotente… 

 Moisés el gran paladín de Israel, depositó su confianza en Dios y cumplió el propósito 

de guiar a Israel por el desierto hasta llevarlo a la tierra prometida… 

 Josué el gran relevista, confió en el Señor y logró darle la victoria y entrar a la tierra 

prometida. 

 David confiaba ciegamente en Dios y se apoyó en cualquier tiempo de adversidad y 

tuvo grandes éxitos y obtuvo promesas de perpetuar su trono. 

 Job en cualquier circunstancia por muy duras que la pasó, no dejó de confiar en el 

Señor y obtuvo su recompensa. 

 Daniel, castigado por los hombres, pero por su confianza en Dios, pudo ser librado de 

ser devorado por las fieras. 

 Pablo, a pesar de ser un hombre perseguidor y sanguinario, fue cambiado en un 

hombre con una plena confianza en Dios y nadie como él predicó y extendió la iglesia. 

Estos ejemplos de hombres que depositaron su confianza en Dios, nos dan la idea de cómo 

debemos enfrentar la vida con propósito, con decisión y éxito. 

El amparo y seguridad del refugiado 

Hay amparo. No hay de qué temer, turbarse o alarmarse; todavía Dios es omnipotente: El que 

habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del Omnipotente. Diré yo a Jehová: Esperanza 

mía, y castillo mío; mi Dios, en quien confiaré (vv. 1-2). En Él está nuestra confianza. El 

Omnipotente es: mi esperanza, mi castillo y mi Dios. 

Aquí las imágenes son reveladoras:  

 Habitar al abrigo: revela cercanía, confianza e intimidad. 

 Morar bajo la sombra: pone de relieve las ideas de protección, cuidados, cobertura y 

bienestar. 

El salmo comienza con palabras de seguridad, a la persona en crisis con un mensaje de 

fortaleza y auxilio, para aquellos que ponen su confianza en ese Dios cuyos nombres son de gran 

importancia. Junto a su nombre personal, por ejemplo, Yahvé o Jehová, se añaden dos muy 

antiguos con gran significación: 

 Altísimo heb. Elyom, revela el poderío divino, pues todo lo gobierna y afirma (Gn. 

14:19). 

 Omnipotente heb. Shaddai, pone de manifiesto la virtud divina que interviene para 

apoyar a las personas en necesidad (Gn. 17:1; 28:3; 48:3; 49:25). 
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Ese Dios que gobierna e interviene en todas las circunstancias de la vida, que no está 

ajeno al mundo, que sabe por lo que estamos pasando, donde estamos, lo que hacemos, es 

también abrigo que protege y sombra que refresca. En su morada obtenemos la protección y la 

seguridad necesaria para la vida plena y abundante. 

La seguridad del creyente está en la relación de intimidad que tiene con su Dios, por eso 

dice: diré yo, castillo mío, mi Dios, y en quien confiaré (v. 2). Esos valores éticos y morales que 

se desprenden de la fe, generan la seguridad y el amparo necesario y la paz requerida para 

afirmar con certeza que Dios es esperanza, castillo y fuente de confianza. 

La protección segura del refugiado 

Hay protección segura. No hay que comunicar incertidumbre, temor o inseguridad, Dios protege 

a su pueblo. El salmista declara: Él te librará… te cubrirá… (en Él) estarás seguro… (la epidemia, 

el coronavirus, la mortandad) a ti no llegará… la plaga no tocará tu morada… los ángeles te 

guardarán (vv. 3-11). 

El Señor libera, cubre, brinda seguridad, y es escudo (o coraza) y adarga (o armadura), 

ideas que destacan el poder divino y revelan el ambiente de crisis y tensión. De acuerdo con el 

salmista, las personas de fe no se amilanan ante la adversidad ni se detienen frente a los 

problemas. Aunque la destrucción y la muerte le amenacen, el salmista afirma y celebra su 

confianza y protección en el Señor. 

El cuidado sobrenatural del refugiado 

Hay cuidado sobrenatural. Te lleva en sus manos, no tropezarás; y aunque pises en el lugar 

equivocado, él te librará (vv. 12-14). 

Toda esta certidumbre, le permite enfrentar al león, al áspid, al cachorro y al dragón, que 

son animales símbolo de mortandad y adversidad, por el veneno que poseen y por la fortaleza 

que les caracteriza. Sin embargo, la idea del salmista es de confianza, sin importar el peligro que 

enfrenten. 

Pueblo de Cuba, escúchame ¡HAY CUIDADO SOBRENATURAL!, aunque estés en la más 

profunda desesperación, el Señor no se ha olvidado de ti. 

La recompensa del refugiado 

Hay recompensa. Respuesta a la oración, compañía divina, larga vida y salvación eterna. 

La gente de fe pone su amor en el Señor (v. 14), conoce el nombre divino (v. 15), y le 

invoca (v. 15). Esas son las cualidades que mueven la acción divina, que hacen que Dios responda 

con liberación, honra, respuesta, presencia y salvación. 

El corazón del mensaje es que Dios se ocupa de su pueblo y responde al clamor de los 

adoradores. Y esto es, aunque estemos frente a una multitud de enemigos o en medio de una 

crisis de la vida, pues en Dios podemos encontrar, confianza, amparo, seguridad, protección, 

cuidado sobrenatural, y finalmente retribución o recompensa en el Altísimo.  
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ESTOS SON LOS TIEMPOS DE ELÍAS 

Ángel M. Toledo Fuentes 

Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras,  

y oró fervientemente para que no lloviese, 

y no llovió sobre la tierra por tres años y seis meses.   

Y otra vez oró, y el cielo dio lluvia, 

 y la tierra produjo su fruto.  

Stg. 5:17-18 

 

 

Estamos viviendo los tiempos proféticos y decisivos de la historia. La pandemia de la impiedad 

humana se extiende por todo el mundo. A estos tiempos peligrosos podemos llamarles: “Los días 

de Elías”.  Existen tres características alarmantes en estos postreros tiempos que coinciden con 

los días de Elías: confusión, idolatría e inmoralidad (1 R. 18: 20-21). 

Independientemente de este sombrío escenario, tenemos la convicción, como la tuvo el 

profeta, de la existencia inminente de una visitación de Dios que provocará un impacto de 

transformación en nuestra generación. Dios solo necesita un instrumento de avivamiento para 

cumplir su visión.  

Durante el reinado de Acab, Elías (en hebreo significa: "Jehová es Dios") se dispuso a 

creerle al Señor y consagrarse para un ministerio de restauración nacional (1 R. 17-19 y 21; 2 R. 

1-2). Sin dudas, Dios está buscando instrumentos de avivamiento para transformar la historia de 

nuestra generación como una última oportunidad de salvación antes que Cristo venga. El Dios 

Todopoderoso sigue buscando verdaderos Elías en estos postreros tiempos. 

Si escudriñamos la Palabra de Dios podemos confirmar que existen siete experiencias 

vivificantes de un Elías de Dios (un instrumento de avivamiento). 

Los Elías son moldeados por Dios 

Elías era natural de Tisbec, lugar ubicado posiblemente a 13 km al norte de Jaboc. El 

profeta fue preparado por Dios en el anonimato, durante muchos años. Cuando se manifestó en 

el escenario de Israel tenía el sello del molde de Dios (1 R. 17: 1a). 

Los instrumentos de avivamiento permanecen durante muchos años en anonimato, siendo 

moldeados por Dios a la imagen de Cristo en la intimidad de su santa presencia (2 Co. 3:18). 

Los Elías son levantados por Dios 

Elías fue levantado por Dios sin la promoción de los hombres. La autoridad del llamado de Dios 

en su corazón lo convirtió en una amenaza para el rey malvado Acab y la sacerdotisa satánica 

Jezabel (1 R. 18:1-19). 

Los instrumentos de avivamiento no se apoyan en el brazo del hombre, sino en la diestra 

poderosa del Señor. La fidelidad al llamado de Dios les convierte en una amenaza para el reino 

de las tinieblas en todo lugar (1 Ts. 5:23-24). 
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Los Elías son sustentados por Dios 

Elías fue sustentado milagrosamente por Dios a través de animales, personas y ángeles. Esto 

demuestra que el Señor estaba comprometido activamente en su cuidado y provisión permanente 

(1 R. 17:2-24). 

Los instrumentos de avivamiento son sustentados por Dios providencial y 

sobrenaturalmente. Sin dudas, los Elías viven al día, pero con la bendición de la fidelidad de Dios 

(Fil. 4:11-13, 19). 

Los Elías son respaldados por Dios 

Elías fue respaldado con el poder de Dios, realizó milagros y señales que desacreditaron a los 

dioses falsos (Baal, deidad de Tiro, adorado como el dios de la atmósfera). El profeta reveló el 

secreto de su impactante ministerio: Vive Jehová de los ejércitos, en cuya presencia estoy (1 R. 

18:20-46). 

Los instrumentos de avivamiento tienen promesas de ser respaldados por el poder de Dios 

como un testimonio irrefutable de la verdad anunciada. El reino de Dios no consiste en palabras, 

sino en demostración del poder sobrenatural del Espíritu Santo (He. 2:4). 

Los Elías son renovados por Dios 

Elías era un hombre sujeto a nuestras mismas debilidades. A causa de una amenaza de muerte 

cayó en una crisis depresiva y ya estaba dispuesto a claudicar. Sin embargo, Dios lo llevó al 

monte Horeb, escenario de la majestad de su gloria, y allí el profeta fue renovado poderosamente 

para continuar el cumplimiento de su misión (1 R. 19:1-18). 

Los instrumentos de avivamiento no están exentos de experimentar fuertes crisis y batallas 

internas. Sin embargo, cuando todo parece perdido, Dios es fiel en atraerlos al escenario de su 

presencia, donde recibirán nuevas fuerzas espirituales, emocionales y físicas (Is. 40:29-31). 

Los Elías son multiplicados por Dios 

Elías se convirtió en una influencia para otras personas. Al echar su manto sobre Eliseo, éste 

entendió el llamado de Dios para su vida. El Señor le reveló al profeta que en medio de la apostasía 

nacional había un remanente fiel de siete mil personas que no habían claudicado (1 R. 19:15-21). 

Los instrumentos de avivamiento son usados por el Señor para influenciar y levantar a 

otros. Son una fuente de motivación a la fidelidad y consagración delante de Dios. Hay muchos 

Elíseos que son avivados al tener contacto con los Elías (2 Ti. 2:1-2). 

Los Elías son recompensados por Dios 

Elías terminó su ministerio siendo arrebatado hacia los cielos en carros de fuego como 

recompensa por su fidelidad. Su camino fue como la luz de la aurora que va en aumento hasta 

que el día se hace perfecto. Su ministerio dejó un legado espiritual para las futuras generaciones 

(2R. 2:1-18). 

Los instrumentos de avivamiento tienen una esperanza celestial. Viven anhelando el 

regreso inminente de su Señor Jesucristo, con la convicción que entrarán a participar de la gloria 

venidera otorgada por la gracia de Dios (Fil. 3:20-21). 
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El poema “Dadme un hombre de Dios” por George Liddell expresa la voluntad del Señor 

de encontrar instrumentos de honra que él pueda usar para impactar a una generación: 

Dadme un hombre de Dios, tan solo uno, 

cuya fe se apodere de su mente, 

y tornaré en justicia cada agravio, 

y cantará la humanidad sufriente. 

Dadme un hombre de Dios, tan solo uno, 

cuya lengua inflamó el fuego divino, 

y avivaré las almas más sombrías 

con altas metas e ideal genuino. 

Dadme un hombre de Dios, tan solo uno, 

profeta del Señor, de fe probada, 

y os aseguraré paz en la tierra 

fruto de la oración, no de la espada. 

Dadme un hombre de Dios, tan solo uno, 

fiel a su llamado y su visión, 

y yo restauraré rotos altares, 

y naciones traeré a su conversión. 

Sin dudas, ¡Estos son los días de Elías! La pandemia de la impiedad humana se propaga 

peligrosamente, lo cual confirma que el regreso del Señor es inminente. El Todopoderoso está 

buscando con total urgencia instrumentos de avivamiento para transformar la historia de nuestra 

generación. Él sigue buscando verdaderos Elías transformados a imagen de Cristo.  

Por lo tanto, la pregunta correcta no es: ¿Dónde está el Dios de Elías?; sino ¿Dónde están 

los Elías de Dios? ¿Cuál es tu decisión personal? ¡Maranatha! 
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LA IGLESIA 

Julio César Sánchez Domínguez 

Pudiera pensarse que una iglesia es un centro de perfección moral, bajo una dirección teocrática, 

donde obviamente sus integrantes poseen una conducta ética intachable. Sin embargo, la realidad 

dista mucho de esa idílica compresión. La iglesia no es la reunión de personas perfectas. Es la 

congregación de pecadores arrepentidos, perdonados por la gracia de Dios y santificados por la 

sangre de Cristo, el Espíritu Santo y la Palabra de Dios. La iglesia fue comprada por Dios con la 

sangre de su Hijo (Hch. 20:28) y Cristo la ama, la sustenta, cuida (Ef. 5:25, 29), y un día será 

levantada en gloria. Edificar la iglesia constituye hoy la obra principal de Cristo (Mt. 16:18). 

La iglesia está compuesta por creyentes imperfectos, de naturaleza caída que están 

necesitados de la misericordia divina. Es además la comunidad donde el Espíritu Santo está 

trabajando para transformar a cada uno de sus integrantes a la imagen de Cristo. No está carente 

de problemas, tentaciones e incluso pecados. Pero, sí es la congregación de los redimidos, de los 

que por la fe han experimentado perdón y salvación. 

Diversos ejemplos de este tipo de comunidades afloran en el Nuevo Testamento: Las siete 

iglesias del Apocalipsis necesitaban de oportuna corrección. La comunidad de creyentes en la 

dispersión, a la que se refiere Santiago, carecía de la más elemental ética cristiana. Las iglesias 

de Galacia estaban minadas por el legalismo; los colosenses, permeados por un sincretismo 

filosófico y religioso; mientras los corintios, estaban influenciados por la sociedad idólatra, 

corrupta e inmoral que les rodeaba. Aun así, todas experimentaron la gracia, la instrucción 

pertinente, la oportunidad de arrepentimiento y la inagotable misericordia del Dios trino. 

Tomaré como referencia la iglesia de Corinto para mostrar hacia dónde los creyentes deben 

dirigir su esfuerzo personal y colectivo. Pablo, usa el término llamados con el fin de enfocar a los 

creyentes en lo que es primordial. Emplea tres acciones para definir la ética de la iglesia y; en 

estas acciones, basa su exhortación. 

Llamados a ser apóstoles (1 Co. 1:1) 

El apóstol no es más que un mensajero, un enviado por Dios. La importancia no radica en la 

persona ni en la posición que pueda ocupar, sino en la función a la que es llamado a desempeñar. 

La relevancia está en el mensaje que porta y en la eminencia de quien lo envía. La iglesia es 

apostólica porque es mensajera de Buenas Nuevas, enviada a proclamar una palabra de salvación 

y reconciliación con Dios. Tiene una función primordial, cumplir con la Gran Comisión: Id, y haced 

discípulos a todas las naciones (Mt. 28:19). 

Iglesia, no dejes que las preocupaciones, afanes y actividades cotidianas, y aun eclesiales, 

te aparten de la esencia misma de tu llamado: proclamar la Palabra de Dios. Pedro define la 

identidad de la iglesia cuando escribe: vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 

pueblo adquirido por Dios y establece su propósito al sentenciar: para que anunciéis las virtudes 

de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable (1P. 2:9). Todo creyente es llamado a 

ser un mensajero de Dios. 
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Llamados a ser santos (1 Co. 1:2) 

Todos los que invocan el nombre de Jesús son llamados a ser santos. Aceptar el evangelio de 

Jesús, a través de la fe y el arrepentimiento, nos hace santos. O sea, imputa o atribuye la santidad 

de Jesús al hombre pecador. Pero Dios no solo quiere revestirnos de la santidad de su Cristo, sino 

que, además, quiere que su iglesia se conduzca en santa y piadosa manera de vivir (2P. 3:11). 

Esto significa dejar el mundo con sus valores, deseos y prácticas. Implica una firme determinación 

de apartarse de todo pensamiento, sentimiento y conducta contraria a la voluntad de Dios. Y 

expresa el inamovible deseo de consagrar su existencia para servir a los propósitos eternos de 

Dios. 

La iglesia tiene la responsabilidad de brillar en medio de la oscuridad de este mundo, y ser 

un agente para salvaguardar la sociedad de la corrupción total. El creyente debe distinguirse en 

medio de la generación que le ha tocado vivir, manifestando los frutos del Espíritu como auténtico 

sello de pertenencia a la familia de Dios. Escrito está: Sed santos, porque yo soy santo (1P. 1:16). 

Llamados a tener comunión (1 Co. 1:9) 

Específicamente se refiere a la comunión con Cristo. Significa tener en común, lo que implica 

unión. El creyente está unido a Cristo para disfrutar tanto de su gloria como de sus sufrimientos. 

Por tanto, es llamado a soportar el rechazo, la burla y el escarnio. Camino al Gólgota, lugar donde 

le crucificaron, Jesús dijo: Porque si en el árbol verde hacen estas cosas, ¿en el seco, qué no se 

hará? (Lc. 23:31). Al mismo tiempo, esta unión contiene un elemento vinculante divino, el Espíritu 

de Dios, quien no solo le une a Cristo, sino también, le une a los demás creyentes, formando el 

cuerpo de Cristo (la iglesia). Por tanto, la comunión con Cristo conduce a la comunión con los 

demás creyentes. Nadie puede disfrutar de la comunión con Cristo mientras está peleando con 

otros miembros del cuerpo. El consejo de Jesús es reconcíliate primero con tu hermano (Mt. 

5:24). Cada creyente es llamado a tener comunión con Jesús y con sus hermanos. El apóstol Juan 

escribe: lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis 

comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo 

Jesucristo (1 Jn. 1:3). 

La gracia de Dios nos ha enriquecido, haciéndonos sentar en los lugares celestiales con 

Cristo Jesús. Por su gracia somos salvos por medio de la fe, somos aceptos en el amado y tenemos 

herencia incorruptible de gloria. Por tanto, necesitamos adecuar nuestra manera de vivir para ser 

dignos representantes de la profesión a la que hemos sido llamados. Llamados a ser apóstoles, a 

ser santos y a tener comunión con Jesús y con nuestros hermanos. 

Usa toda tu capacidad, energía y recursos para cumplir con este llamado, tú eres la iglesia 

de Jesús. Él dijo: sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán 

contra ella (Mt. 16:18). 
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BUSCANDO EL SENTIDO DE LA PRUEBA 

Moisés Rodríguez Matos 

Y sabemos que a los que aman a Dios,  

todas las cosas les ayudan a bien, 

 esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.  

Romanos 8:28  

 

Porque esta leve tribulación momentánea  

produce en nosotros un cada vez más excelente  

y eterno peso de gloria.  

2 Corintios 4:17 

¡Dura es la prueba que atravesamos por la pandemia que nos azota! Sin lugar a dudas, podemos 

afirmar que la covid-19 se ha tornado en una prueba típica de los principios de dolores que 

vendrían sobre la humanidad, tal como fue profetizado por el Señor Jesucristo. La horrible 

pandemia ha afectado al mundo entero, provocando no solo muertes e infecciones; sino también 

bancarrotas, desempleos, disturbios sociales, trastornos psicológicos, distanciamiento familiar, 

cierre de los templos con sus actividades públicas; y, al menos de modo temporal, se han frenado 

algunos de nuestros proyectos más importantes. 

Como líder evangélico, siento la carga que pesa sobre nuestros hombros, al tratar de dar 

respuesta a la ansiedad que provocan estas jornadas en el corazón de nuestros obreros y 

miembros de las congregaciones, ávidos por saber cuándo acabará esta tormenta. Envuelto en 

este panorama, he comprendido que nuestro deber, no es buscar el “por qué”, sino el “para qué”; 

es decir, el sentido de la prueba. 

Siguiendo esta idea, encontré 10 sentidos de la prueba, que revelan la manera en que está 

obrando en nuestro medio: 

Llenar de paciencia a los creyentes 

Esta es una cualidad imprescindible para la vida presente; así como para la espera del día del 

Señor. 

Romanos 5:3-4: Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, 

sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza. 

Santiago 1:2-4: Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y 

cabales, sin que os falte cosa alguna. 

Mostrar a los fieles el poder de Dios para sostener; sanar y suplir toda 

necesidad 

En medio de las carencias de alimentos, medicinas y todo tipo de necesidad, Dios extiende su 

mano para proveer. 
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Salmos 37:17: Porque los brazos de los impíos serán quebrados; mas el que sostiene a 

los justos es Jehová. 

Filipenses 4:19: Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en 

gloria en Cristo Jesús. 

Isaías 53:5: Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el 

castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 

Enseñar a cada uno a amar al prójimo y a compartir con sus hermanos 

Tal como hacían los primitivos cristianos. 

Hechos 20:35: En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los 

necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que 

recibir. 

Hebreos 13:16: Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; porque de tales 

sacrificios se agrada Dios. 

Impulsar a los líderes a utilizar nuevas formas de predicar 

Para acelerar la evangelización del mundo. 

Mateo 24:14: Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio 

a todas las naciones; y entonces vendrá el fin. 

Marcos 16:15: Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.  

Probar nuestra integridad en lo íntimo y en lo secreto 

 Este es un momento en que nos vemos limitados a tener vida cristiana pública. 

Job 2:3: Y Jehová dijo a Satanás: ¿No has considerado a mi siervo Job, que no hay otro 

como él en la tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal, y que todavía 

retiene su integridad, aun cuando tú me incitaste contra él para que lo arruinara sin causa? 

Salmos 84:11: Porque sol y escudo es Jehová Dios; gracia y gloria dará Jehová. No quitará 

el bien a los que andan en integridad. 

Zarandear el trigo perteneciente al granero de Dios 

Con esto se extraerá toda la cizaña. 

Mateo 3:12: Su aventador está en su mano, y limpiará su era; y recogerá su trigo en el 

granero, y quemará la paja en fuego que nunca se apagará. 

Mateo 13:30: Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al tiempo de la 

siega yo diré a los segadores: Recoged primero la cizaña, y atadla en manojos para quemarla; 

pero recoged el trigo en mi granero. 
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Eliminar dentro del pueblo de Dios, todo sentido de competencia y arrogancia 

Romanos 12:16: Unánimes entre vosotros; no altivos, sino asociándoos con los humildes. No 

seáis sabios en vuestra propia opinión. 

2 Corintios 3:4-5: Y tal confianza tenemos mediante Cristo para con Dios; no que seamos 

competentes por nosotros mismos para pensar algo como de nosotros mismos, sino que nuestra 

competencia proviene de Dios. 

Confundir a los necios, que han vivido jactándose en sus vanos razonamientos y 

huecas filosofías 

Salmos 53: Dice el necio en su corazón no hay Dios. 

Romanos 1:21 y 28: Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le 

dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue 

entenebrecido (…) Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una 

mente reprobada, para hacer cosas que no convienen (V.28). 

Forjar líderes maduros, sensibles y pasados por el fuego 

Estos líderes trabajarán en la última hora de la cosecha, previo al levantamiento de la iglesia. 

2 Timoteo 2:3: Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. 

2 Corintios 4:17: Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada 

vez más excelente y eterno peso de gloria; 18no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las 

que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas. 

Preparar a la iglesia para el día glorioso del encuentro en las nubes con su 

Señor 

El Señor vendrá a librar a la iglesia de la hora de prueba que ha de venir sobre el mundo entero. 

1Tesaloniceses 4:17: Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos 

arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos 

siempre con el Señor. 

Apocalipsis 3:10: Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te 

guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que 

moran sobre la tierra. 

Recordemos que, a más prueba, más gloria, más paciencia, más fe, más esperanza; por 

tanto, vivamos la etapa actual con estabilidad plena, pues a los que aman a Dios, todas las cosas 

les ayudan a bien. Este es el verdadero sentido de la prueba. 

Peter Marshall, pastor y capellán del senado estadounidense (1902-1949) dijo: Mientras 

suspiramos por una vida sin dificultades, nosotros debemos recordar que el roble crece fuerte a 

través de los vientos contrarios y que los diamantes están formados bajo presión. 
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MARCAS 

V. Arelis Peña Leyva 

Médico, explorador y misionero fueron las tres áreas de desempeño de aquel joven escocés 

llamado David Livingstone que, conmovido por los reportes de la precaria salud espiritual del 

continente negro, decidió marchar un 17 de noviembre de 1840 hacia las impenetrables y 

desconocidas selvas africanas, con el noble propósito de llevar la luz del evangelio. Internado en 

el corazón de África, conoció el dolor, cuando a orillas del río Zambeze enterró a su esposa, 

víctima del parasitismo. Conoció la enfermedad, cuando en un período de siete meses, el 

paludismo le atacó alrededor de treinta veces. Sufrió en carne propia las punzadas del hambre y 

las puñaladas del frío. Padeció la persecución, el peligro de la muerte, la severa crítica de la 

prensa, el abandono y falta de apoyo financiero por parte de su representante: La Sociedad 

Misionera de Londres y, la burla cruel del populacho por su demacrado aspecto. 

Sin embargo, a pesar del sufrimiento, experimentó la alegría de conducir a las almas 

perdidas a los pies de Cristo. En una conferencia impartida en la Universidad de Cambridge, 

expresó: Por mi parte, nunca ceso de regocijarme porque Dios me haya designado para tal oficio. 

David Livingstone es uno de aquellos que podía decir: Yo soy de Cristo. Llevaba sin lugar a dudas, 

en su cuerpo y en su alma, las marcas de un seguidor de Cristo. 

En la carta a la iglesia de Galacia, el apóstol Pablo escribe: De aquí en adelante nadie me 

cause molestias; porque yo traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús (Gá. 6:17). ¿A qué 

marcas se refería Pablo? A las marcas de los que son de Cristo. Y usted se preguntará, ¿cuáles 

son las marcas de Cristo? Primeramente, los que son de Cristo se glorían en la cruz de Cristo. 

Pablo declaró: Lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo (Gá. 6:14). 

La palabra gloriarme en griego significa una clase de gloria que hace una buena demostración y 

esta no era la marca externa de la circuncisión sino mostrar ante el mundo que Cristo, había 

muerto en la cruz para rescatarlo del pecado y librarlo de la condenación eterna. La predicación 

de Pablo se centraba en la cruz de Cristo, y esta proclamación le trajo serios padecimientos. Él 

escribió: Hasta esta hora padecemos hambre, tenemos sed, estamos desnudos, somos 

abofeteados, y no tenemos morada fija […] nos maldicen, y bendecimos; padecemos persecución, 

y la soportamos. Nos difaman, y rogamos; hemos venido a ser hasta ahora como la escoria del 

mundo, el desecho de todos (1 Co. 4:12–13). Todo este sufrimiento representaba el gloriarse en 

la cruz de Cristo. Una buena demostración de que a Cristo pertenecía y por él padecía. 

En segundo lugar, los que son de Cristo viven para honrarle. Los que se glorían en la cruz, 

han muerto para el mundo y viven para agradar a Dios. Ese era el objetivo de la vida de Pablo, 

vivir para agradar a aquel que lo había tomado por soldado. Debido a esa cruz, [expresó Pablo] 

mi interés por este mundo fue crucificado (Gá. 6:14). En Gálatas 5:24 afirmó: Pero los que son 

de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. Y a Timoteo le recuerda: Sin 

embargo, la verdad de Dios se mantiene firme como una piedra de cimiento con la siguiente 

inscripción: ʻEl Señor conoce a los que son suyosʼ, y ʻtodos los que pertenecen al Señor deben 

apartarse de la maldadʼ (2 Ti. 2:19 NTV). 

Alguien dijo: ¿Has llevado tus pecados a la cruz para hacerlos morir? ¿Quieres ser de 

Cristo, sin dejar el alcohol, el tabaco o cualquier otro vicio? ¿Quieres ser de Cristo, sin renunciar 

a una vida promiscua o de adulterio? ¿Quieres ser de Cristo, sin dejar de ser violento e iracundo? 

¿Quieres ser de Cristo sin dejar de amar a este mundo y su pecado? ¡IMPOSIBLE! ¡Los que son 
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de Cristo han crucificado la carne con sus afectos y concupiscencias! Podemos engañarnos a 

nosotros mismos, pero nunca engañaremos a Dios. 

Por último, los que son de Cristo se glorían en la obra del Espíritu de Cristo. Gálatas 6:15 

declara: No importa si fuimos o no circuncidados. Lo que importa es que hayamos sido 

transformados en una creación nueva. Esa “nueva creación”, es la obra de regeneración que hace 

el Espíritu Santo en la vida de la persona que ha depositado su fe en Jesucristo. Esos son los que 

reconocen que el verdadero valor en el Reino no radica en lo que hayan hecho, sino lo que Dios 

ha hecho en ellos. Por la obra sobrenatural del Espíritu de Dios en nuestras vidas somos nuevas 

criaturas. De modo que, si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he 

aquí todas son hechas nuevas (2 Co. 5:17). La nueva naturaleza es una premisa indispensable 

para tener un compañerismo con Dios y disfrutar de bendiciones espirituales como la paz y la 

misericordia de Dios (Ga. 6:16). 

Algunos creyentes consideran que son de Cristo porque concurren asiduamente a una 

iglesia. Están involucrados en actividades de servicio. Fueron bautizados en agua o han vivido 

una experiencia espiritual impactante. En fin, la lista podría ser interminable; pero en realidad, 

los que son de Cristo llevan marcas diferentes. En el tiempo de Pablo, los esclavos llevaban marcas 

que indicaban quién era su dueño, a quién pertenecían. El apóstol muestra las suyas cuando 

testifica, he padecido por causa de Cristo, he vivido para agradar a Cristo, reconozco que he sido 

hecho una nueva criatura por el Espíritu de Cristo. Esas marcas eran las marcas auténticas que 

le decían al mundo: Yo soy de Cristo y Él es mi dueño. ¿Podemos nosotros mostrar lo mismo? 
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DESINFORMACIÓN 

Arnel Góngora Alfonso 

Al salir ellos de Jericó, le seguía una gran multitud.   

Y dos ciegos que estaban sentados junto al camino,  

cuando oyeron que Jesús pasaba, clamaron, diciendo:  

¡Señor, hijo de David, ten misericordia de nosotros!  

Y la gente les reprendió para que callasen;  

pero ellos clamaban más, diciendo:  

¡Señor, hijo de David, ten misericordia de nosotros! 

 Y deteniéndose Jesús, los llamó, y les dijo:  

¿Qué queréis que os haga?  Ellos le dijeron:  

Señor, que sean abiertos nuestros ojos.  

Entonces Jesús, compadecido, les tocó los ojos,  

en seguida recibieron la vista; y le siguieron. 

Mateo 20:29-34 

El pasaje referido arriba en el exergo ocurre cuando Jesús y sus discípulos salían de una ciudad, 

al Oeste del Jordán (cerca de Jerusalén) y, el milagro descrito por Mateo es el que narra como el 

último realizado por Jesús en su camino a Jerusalén. 

Le seguía una multitud (v. 29) 

Le seguía una gran compañía, multitud, animados, entusiastas, curiosos de lo que sucedería; las 

noticias se habían expandido por toda la región. Se estaban protagonizando eventos sin 

precedentes y nadie quería perderse ni un instante.  

En aquel tiempo no existían las redes sociales como existen hoy. Por ejemplo, en el 

momento en que se elaboró este sermón, Facebook tenía 2 449 millones de usuarios, más que la 

población China. O sea, de haber contado en aquella época con este adelanto tecnológico la 

información hubiera llegado en cuestión de segundos a cualquier rincón del mundo. Sin embargo, 

esta noticia de Jesús corría. En el libro de Lucas, capítulo 5, versículo 15 se expresa: Pero su fama 

se extendía más y más; y se reunía mucha gente para oírle, y para que les sanase de sus 

enfermedades. La multitud aumentaba en la medida que se acercaba a la ciudad donde haría su 

entrada profética como el Mesías. 

Dos ciegos sentados junto al camino (v. 30) 

La ceguera afecta a 39 millones de personas en el mundo y 160 millones con discapacidad grave. 

Su condición tal vez por desprendimiento de retina, glaucoma, retinosis pigmentaria, 

malformación ocular u otra razón. 

Los ciegos tal vez estarían descansando, trabajando, conversando sobre algún tema; 

quizás habrían oído hablar de Jesús y conversaron que “a lo mejor tendría que cruzar 

obligatoriamente por ese lugar”. El asunto era que recibir un milagro era la oportunidad de sus 

vidas. Era el momento de poder alcanzar ese milagro; costara lo que costara, no se irían de allí. 

Desde lejos se escuchaban las alabanzas, el regocijo, entre el tumulto se oía a la distancia: 

“Gloria a Dios en las Alturas”; alguien gritó: ¡Jesús!; ellos dijeron: es cierto, es el Hacedor de 

Milagros. 
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Según dice el texto, los ciegos clamaron, pero en el Nuevo Testamento Interlineal griego-

español se traduce: ¡gritaron! Sí, gritaron por un milagro; era la oportunidad de sus vidas. 

Momentos claves pasan y algunos desapercibidos no valoran las oportunidades únicas, las 

desaprovechan como si fuéramos merecedores de todo en la vida. 

Les reprendieron (v. 31) 

 ¿Estarían en el momento inadecuado, la hora inoportuna, en el lugar incorrecto? Las 

interrogantes en ellos no dejarían de llover por unos instantes. Estaban seguros que no era 

cualquier gente la que seguía a Cristo, pero aquellos se mostraban hostiles e indiferentes ante su 

situación. Por alguna razón los querían poner al margen de la realidad que vivían. A medir por las 

actitudes de quienes querían desinformar a los dos ciegos, necesitados de un milagro, 

comprendemos por qué la insistencia en desinformar.  

Hoy es mucho más fácil de expandir la desinformación para crear duda y confusión. Por 

ejemplo, un estudio en la Universidad de Oxford, en proyecto de propagandas concluyó que en el 

2017 había 28 países que tenían representaciones de entidades organizadas formalmente, para 

propagandas de noticias falsas. En 2018 eran 48 países y en 2019, 70 países con organizaciones 

que cuentan con entrenamientos, secretarios y otros. Hoy se conoce que por cada noticia 

verdadera hay 10 falsas. Por otra parte, hace unos días circuló en las redes un algoritmo de 

predicción llamado la fábrica, que se hizo viral en las redes, no entendido en el principio, el 

expositor decía: _ ¿Viste mi fábrica y su producto?,(refiriéndose al progenitor y cantidad de hijos).  

A esto hace años las redes les llamo hackeo de nuestra atención. Es decir, desviar nuestra 

atención. 

Volviendo al pasaje bíblico, uno de los órganos sensoriales (la visión) estaba afectado en 

estas dos personas; sin embargo, ellos reaccionaron y no fueron afectados por la “información” 

que les daban. Respondieron a esto clamando aún más a Jesús. 

Esta escena recuerda una vieja fábula: En cierta ocasión un grupo de ranas amigas 

decidieron ir de paseo al bosque para divertirse y para disfrutar de algunos insectos que 

abundaban por allí. Cuando estaban por llegar, dos de ellas cayeron en un hoyo bastante 

profundo. Las otras ranas les gritaban desde arriba, que todo intento de salir sería imposible, y 

que lo mejor sería esperar a morir, mientras que ambas ranas saltaban lo más que podían sin 

lograr alcanzar arriba. Al rato, una de las dos ranas se dio por vencida, y murió. La que quedó, 

seguía saltando, a pesar de los constantes gritos de sus compañeras que decían se dejara vencer, 

que no podría salir. Después de varios intentos, la rana logró salir y se salvó. Lo que sucedió es 

que la rana era sorda y pensaba que los gritos de las otras ranas eran de aliento para que lograra 

escapar. 

Jesús los llamó (v. 32) 

El ambiente se tornó descabellado para los ciegos, sus clamores despertaron el interés de Jesús, 

al punto de detenerse y los llamó.  

En el interlineal dice: ¡dio voces! Jesús les dijo: ¿Qué queréis? Tú oyes aquello que tú 

quieres oír. Independientemente que nuestro pabellón auricular, junto a los tres huesecillos 

reciben una información en el ambiente, la cual es traducida en una señal, atenuada o amplificada, 

recibiendo la información. ¿Qué es lo que afecta?: lo conveniente, lo innecesario. 
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Vivimos en un ambiente de tanta información, que nos crea falta de sensibilidad para 

escoger. Ahí es donde debo usar la Palabra, para saber de dónde viene, si del diablo, del humano 

o de Dios. Salmo 147: 4: Él cuenta el número de las estrellas; A todas ellas llama por sus nombres. 

Al tocar Jesús los ojos de aquellos ciegos, no hubo nada que impidiese el milagro. El deseo 

de los ciegos era este y el de Jesús también. Las barreras que quisieron opacar el suceso fueron 

derribadas. 

El milagro ocurrió, pese a los disímiles ataques en contra de la fe de dos ciegos, tras un 

llamado y un milagro en acción. Hoy en día, al igual que esos ciegos, tú también puedes clamar 

a Dios, buscar el lugar donde está su presencia, llamar su atención. El mismo Jesús que obraba 

milagros en aquel tiempo es el de hoy y por siempre. Ten cuidado al escoger las voces que guíen 

tu vida. Evita la desinformación y pasa todo por el filtro de la Palabra de Dios. Tú escoges a quién 

escuchar y qué voz será la que impulsará tu fe. 



18 

 

LLEVA EL ARCA DE DIOS A TU CASA 

Noel Cardoso Mayoral 

David volvió a reunir a todos los escogidos de Israel, treinta mil.  

 Y se levantó David y partió de Baala de Judá con todo el pueblo  

que tenía consigo, para hacer pasar de allí el arca de Dios,  

sobre la cual era invocado el nombre de Jehová de los ejércitos,  

que mora entre los querubines. 

 Pusieron el arca de Dios sobre un carro nuevo,  

y la llevaron de la casa de Abinadab,  

que estaba en el collado; y Uza y Ahío, hijos de Abinadab,  

guiaban el carro nuevo.  

Y cuando lo llevaban de la casa de Abinadab,  

que estaba en el collado,  

con el arca de Dios, Ahío iba delante del arca.  

 Y David y toda la casa de Israel danzaban delante de Jehová  

con toda clase de instrumentos de madera de haya;  

con arpas, salterios, panderos, flautas y címbalos.  

Cuando llegaron a la era de Nacón,  

Uza extendió su mano al arca de Dios,  

y la sostuvo; porque los bueyes tropezaban.  

Y el furor de Jehová se encendió contra Uza,  

lo hirió allí Dios por aquella temeridad,  

y cayó allí muerto junto al arca de Dios.  

 Y se entristeció David por haber herido Jehová a Uza,  

y fue llamado aquel lugar Pérez-uza, hasta hoy.  

 Y temiendo David a Jehová aquel día,  

dijo: ¿Cómo ha de venir a mí el arca de Jehová?  

 De modo que David no quiso traer para sí  

el arca de Jehová a la ciudad de David;  

y la hizo llevar David a casa de Obed-edom geteo.  

 Y estuvo el arca de Jehová en casa de Obed-edom geteo tres meses;  

y bendijo Jehová a Obed-edom y a toda su casa. 

 Fue dado aviso al rey David, diciendo:  

Jehová ha bendecido la casa de Obed-edom  

y todo lo que tiene, a causa del arca de Dios.  

Entonces David fue,  

y llevó con alegría el arca de Dios  

de casa de Obed-edom a la ciudad de David. 

2 Samuel 6:1-12 

 

Recibir bendiciones en la vida es cosechar el fruto de lo que hemos sembrado. Dios le dijo a su 

pueblo: He aquí yo pongo hoy delante de vosotros la bendición y la maldición: la bendición, si 

oyeres los mandamientos de jehová vuestro Dios… y la maldición, si no oyeres... ¡La bendición 

no es casualidad, la bendición es fruto de las buenas decisiones! Recibir el arca de Dios en casa 

de Obed-edom fue una decisión bendecida no solo para él, sino también para toda la familia; dice 

la Biblia y estuvo el arca de Jehová en casa de Obed-edom geteo tres meses; y bendijo Jehová a 

Obed-edom y a toda su casa (2 S. 6:11). 
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¡Sí amados hermanos, la presencia de Dios puede convertirse en una fuente de sublimes 

bendiciones para quienes la posean, esa es una gran realidad! Veamos hoy bajo el prisma de la 

Palabra ¿Qué pasa cuando llevamos el arca de Dios a nuestra casa? Analicemos hoy: ¿Qué pasa 

si la presencia de Dios está en nuestro hogar? 

Si la presencia de Dios está en nuestro hogar: nuestra familia es privilegiada 

Cuando el rey David intentaba trasladar el arca de Jehová desde la casa de Abinadab a Jerusalén 

fue testigo de la muerte de Uza. En ese momento David decidió no seguir el camino, 2 Samuel 

6:9-10 nos dice: …De modo que David no quiso traer para sí el arca de Jehová a la ciudad de 

David; y la hizo llevar David a casa de Obed-edom geteo. 

Obed-edom jamás pensó que tendría el privilegio de recibir el Arca en su propia casa; este 

no era un cofre cualquiera, significaba la presencia de Dios con su pueblo. En él moraba de manera 

extraordinaria y sobrenatural la manifestación del Dios presente y omnipotente. Tener el Arca 

significa tener la presencia de Dios. Quizás Obed-edom, cada noche, dentro de su hogar, se 

sentaba junto a su familia a contemplarla agradeciendo a Dios por aquel enorme privilegio que le 

inspiraba a contarle a cada uno de los suyos las victorias, los prodigios y milagros que 

experimentó el pueblo de Dios siempre que el Arca iba delante de ellos. 

El lugar oficial para el Arca de Dios era el tabernáculo. En realidad, el arca no tenía por 

qué estar en una casa particular, pero la decisión del Rey David de llevarla a la casa de Obed-

edom, resultó en un gran privilegio y sorpresa que este hombre, su esposa, y sus hijos, jamás 

esperaron. 

Familia de la fe, del mismo modo el Rey del Universo, Jehová de los Ejércitos ha decidido 

llevar su presencia a cada hogar por medio de su hijo Jesucristo. Mucha gente se siente 

privilegiada cuando habla con el presidente de un país, con un artista, un deportista famoso o 

una personalidad reconocida; no cabe dudas que esa puede ser una experiencia inolvidable en la 

vida, pero nada comparado con el privilegio de tener de manera constante o permanente en 

nuestro corazón, en nuestro hogar y en nuestra familia al Rey de Reyes y Señor de señores ¡Ese 

siempre será nuestro mayor privilegio! 

Si la presencia de Dios está en nuestro hogar: nuestra familia será ejemplo  

Abinadab también tuvo el Arca de Dios en su casa, pero teniéndola durante 20 años, este no tuvo 

el mismo resultado en su hogar que Obed-Edom. Familia, nuestra actitud ante la presencia de 

Dios es muy importante. Tal vez, a Abinadab no le gustaba mucho la gran responsabilidad de 

tener algo tan valioso dentro de su casa. Quizás Obed-edom nunca se lamentó por el lugar que 

ocupaba el Arca en su hogar; al contrario, la acomodó, agradeció al rey David por darle ese 

privilegio, llamó a su familia y le compartió el gozo de tener la presencia de Dios con ellos. 

Ante la decisión del Rey, Obed-edom no preguntó si le pagarían por custodiar aquel tesoro. 

Tristemente, algunos quieren presencia de Dios, solo para recibir beneficios, aunque este puede 

ser resultado de nuestra búsqueda en él. Tengamos siempre en cuenta que nuestra intención al 

acercarnos a Dios, debe ser pasar tiempo con él y disfrutar de su compañía sin esperar recibir 

algo a cambio. Una mala actitud ante la presencia de Dios, no traerá bendición para nuestra vida 

ni para nuestra casa. 
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La noticia de lo que pasaba en casa de Obed-edom llegó enseguida a David. 2 Samuel 6:2 

nos dice: Fue dado aviso al rey David, diciendo: Jehová ha bendecido la casa de Obed-edom y 

todo lo que tiene, a causa del arca de Dios…  

Analicemos bien este detalle. ¡Esta bendición no ocurrió cuando el arca estuvo entre los 

filisteos; tampoco en la casa de Abinadab! ¡En tan solo tres meses Obed-edom fue bendecido al 

tener el arca de Jehová en su casa!¡Alabado sea el Señor! ¡Todo lo que Obed-Edom tenía fue 

prosperado! 

Esta noticia sirvió de “motivación” e “impulso” a David para seguir anhelando tener el arca 

cerca de él. Sin saberlo, Obed-edom estaba siendo un ejemplo, un instrumento motivador para 

que otros tomaran en serio las cosas sagradas de Dios. Es grato saber que las bendiciones de la 

presencia de Dios en nuestras vidas y familias nos convierten en personas útiles para que otros 

reconozcan la necesidad de acercarse a Dios. ¡Cuán hermoso que, por nuestro testimonio 

personal, otros deseen como deseó David, apropiarse de la presencia de Dios! Cuando una 

persona o una familia aceptan la presencia de Dios en su vida u hogar, inevitablemente ellos 

resultarán gratamente bendecidos y podrán ser ejemplo para otros. 

Si la presencia de Dios está en nuestro hogar: nuestra familia será bendecida 

En 2 Samuel 6:11, dice: y bendijo Jehová a Obed-edom y a toda su casa. Veamos el gran 

resultado: Obed-edom recibió bendición no solo personal sino también familiar. La presencia de 

Dios trae bendiciones inimaginables que alcanzan a todos los miembros de la familia. Dios bendijo 

a Obed-edom no solo por tres meses, sino a lo largo de toda su vida concediéndole hijos que no 

le causaron ninguna vergüenza, hijos obedientes; porque Dios había bendecido a Obed-edom (1 

Cr. 26:4-5). 

Este hombre no solo fue bendecido materialmente, sino que en la vida de sus hijos y nietos 

hubo una ferviente espiritualidad de servicio hacia Dios como su padre. De su primogénito 

Semaías, se nos dice que le: …nacieron hijos que fueron señores sobre la casa de sus padres; 

porque eran varones valerosos y esforzados (1Cr. 26:6). ¡Qué hermoso es que un padre vea a 

sus hijos, nietos y bisnietos sirviendo a Dios! Si Dios visita la maldad de los padres hasta la tercera 

y cuarta generación, con más razón, Dios también hace misericordia y envía bendición a las 

generaciones de hijos, nietos, bisnietos, y más generaciones, de aquellos que le aman y aprecian 

su presencia (Ex. 20:5-6). 

Querido padre que me escuchas: nada te llevarás de este mundo, ni el dinero, ni la casa, 

ni el carro, solamente el gozo y la satisfacción de ser un padre ejemplar. ¡Qué gran privilegio, si 

todos los padres de familia tomáramos esta decisión de recibir reverentemente la presencia de 

Dios en nuestras vidas y hogares, así como de servir a esa presencia de Dios! 

Esta es una buena decisión, porque en lugar de ver a nuestros hijos y nietos caídos en 

adicciones y pecados del mundo sin Dios, los podemos ver bendecidos en Dios y con gran 

satisfacción sirviendo a nuestro Señor. 

Familia de la fe, la manifestación de la presencia de Dios hoy ya no es aquella arca, sino 

Jesucristo, cuyo nombre profético es: Emanuel, que significa Dios con nosotros (Mt. 1:23). 

Jesucristo es esa viva presencia de Dios que debemos desear y recibir para obtener las 

bendiciones propias de Dios para nuestra vida personal y familiar. 
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El secreto de la bendición es que ames la presencia de Dios con todo tu corazón, te 

entregues e inspires a tu familia a imitarte en la dedicación a él. ¡Seamos como Obed-edom, 

quien no vio la presencia de Dios como un estorbo para su vida ni para su hogar! Recuerda: si 

quieres bendición en tu vida, lleva el arca de Dios a tu casa. 
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MIDIENDO LA TEMPERATURA 

Alejandro Frías Arroyo 

Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios 

 que está en ti por la imposición de mis manos. 2 Ti. 1:6 

 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. 

 ¡Ojalá fueses frío o caliente! Pero por cuanto eres tibio,   

y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. Ap. 3:15-16 

En estos tiempos, tiempos de covid-19 como algunos lo definen, se ha hecho usual el pesquisaje 

a las personas en casas y calles, por el personal de salud:  un saludo, una pregunta, medir la 

temperatura es prioridad. La temperatura corporal fuera de lo normal, según marque el indicador, 

será reflejo de lo que en tu interior se está gestando; el resultado te ubicará entre los saludables 

o enfermos y ahí comienza el protocolo a seguir en cada caso.  

Ahora bien, definamos algunos términos que nos ayudarán a entender cómo debemos 

aplicar este proceder del personal de la salud en el cuerpo humano, sobre el alma de los miembros 

de la Iglesia de Cristo. 

¿Qué es la temperatura? 

La temperatura es una magnitud física que se refiere a la cantidad de calor que existe en una 

sustancia o en un ambiente. También es una experiencia sensorial que tenemos con respecto a 

nuestro propio cuerpo y de igual manera en relación con el medio externo, por ejemplo, cuando 

tocamos un objeto o sentimos la temperatura del aire. 

La percepción del frío o del calor es una experiencia subjetiva, pero la temperatura es un 

fenómeno objetivo que puede medirse y comprobarse científicamente. Según estudiosos, la 

primera vez que se midió la temperatura de manera científica fue en 1592, con un termómetro 

manual inventado por Galileo Galilei. Sin embargo, aún no era posible hablar de una temperatura 

en unidades absolutas (como los grados) sino en términos relativos: se calculaba la diferencia 

entre la temperatura corporal y la temperatura ambiental. Al hablar de temperatura hablamos de 

una determinada cantidad de calor. El calor es una forma de energía en tránsito. 

Desde el punto de vista de la física, el calor es la actividad molecular, es decir, la agitación 

(o movimiento) de las moléculas. Al medir la temperatura, lo que medimos es ese movimiento 

que sensorialmente percibimos como calor. Si alguien te preguntara ¿cómo está tu temperatura 

espiritual, que le responderías? Primeramente, debemos compartir lo que entendemos por 

temperatura espiritual. Nos referimos al grado de fuego que existe en tu corazón debido a tu 

estrecha relación con Dios. La temperatura espiritual determina cuánto tiempo pasas delante de 

la presencia del Señor, en la lectura de su Palabra y la guianza del Espíritu Santo. 

Por otro lado, el testimonio es lo que nos impulsa a ser personas diferentes. Sencillamente 

es lo que Dios ha hecho y hace todos los días en nuestras vidas. Pues ser cristiano implica llevar 

un estilo de vida distinto a los demás, donde nos enfrentamos a nuestro “yo” con la ayuda del 

Espíritu Santo, que nos irá enriqueciendo y fortaleciendo espiritualmente y producirá en nosotros 

una transformación en Cristo Jesús. Mediante nuestro testimonio declaramos que tenemos un 

Dios Todopoderoso, declaramos que Cristo es Señor de nuestras vidas, testificamos que tenemos 

https://www.caracteristicas.co/aire/
https://www.caracteristicas.co/galileo-galilei/
https://www.caracteristicas.co/energia/
https://www.caracteristicas.co/moleculas/
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un Dios vivo y no un dios muerto, quizás clavado en un madero que sirve como elemento 

decorativo. ¡Tenemos un Dios vivo! (Salmos 42:2) 2 Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; 

¿Cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios? 

Quisiera invitarte a que analizáramos los elementos que involucran el procedimiento a 

seguir cuando se te toma la temperatura espiritual. 

El termómetro del Espíritu 

Si tuviéramos un termómetro espiritual, mediríamos nuestra temperatura espiritual de la 

siguiente manera y, estableceríamos los siguientes rangos: 

0– 10° = ¿Conoces a Dios? (Alarma). 

Oseas 4:6 Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste el 

conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me 

olvidaré de tus hijos. 

Juan 8:32 y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 

10 – 20° = Vago conocimiento de Dios (“Noimportismo”) 

2 Corintios 3:16 Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se quitará. 

Amós 5:4 Pero así dice Jehová a la casa de Israel: Buscadme, y viviréis. 

20 – 30° = Indecisiones y dudas respecto a la Palabra de Dios 

Apocalipsis 3:20 He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la 

puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo. 

30 – 40° = Búsqueda errada de Dios. 

Hebreos 13:9 No os dejéis llevar de doctrinas diversas y extrañas; porque buena cosa es 

afirmar el corazón con la gracia, no con viandas, que nunca aprovecharon a los que se han 

ocupado de ellas. 

Jeremías 29:23 Porque hicieron maldad en Israel, y cometieron adulterio con las mujeres 

de sus prójimos, y falsamente hablaron en mi nombre palabra que no les mandé; lo cual yo sé y 

testifico, dice Jehová. 

40 – 50° = Peligrosa tibieza espiritual. 

(Apocalipsis 3:15-16) Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o 

caliente! Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. 

50 – 60° = Seguidor de Cristo de doble ánimo. 

Pr. 18:14-15 El ánimo del hombre soportará su enfermedad; Mas ¿quién sorportará al 

ánimo angustiado? El corazón del entendido adquiere sabiduría; Y el oído de los sabios busca la 

ciencia. 
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60 – 70° = Empieza el calor espiritual. 

Mateo 5:16 Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras 

buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que están los cielos. 

Juan 7:38 El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua 

viva. 

70 – 80° = Hay un cambio de actitud. 

Juan 13:34-35 Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os 

he amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, 

si tuviereis amor los unos con los otros. 

80 – 90° = Radicalidad como estilo de vida. 

Marcos 16:15-18 Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 

El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado. Y estas 

señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas 

lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre 

los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 

2 Corintios 3:18 Y seré para vosotros por Padre, Y vosotros me seréis hijos e hijas, dice 

el Señor Todopoderoso. 

90 – 100° = Quema el Espíritu de Dios en nuestros corazones. 

Romanos 5:1-5 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 

nuestro Señor Jesucristo; por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual 

estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. Y no sólo esto, sino que 

también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la 

paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios 

ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado. 

+ 100° = Fuego de Dios que contagia vidas. 

Gálatas 2:20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo 

en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se 

entregó a sí mismo por mí. 

Filipenses 1:20-21 conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; 

antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi 

cuerpo, o por vida o por muerte. Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia. 

El pesquisaje 

¿En qué nivel espiritual te encuentras hoy en día? Si Jesucristo viniera en este momento, ¿qué 

podrías decirle acerca de tu relación con él? Si tu temperatura espiritual va de 60° para abajo, es 

momento de replantear tus modelos mentales acerca de la relación que vives actualmente con 

Dios. 

Es momento en que empieces a romper con los moldes y costumbres que han gobernado 

tu vida desde hace mucho tiempo; ya es tiempo de recibir un avivamiento con poder del Espíritu 

Santo, ya es tiempo de que la Palabra de Dios sea vivificada en cada una de nuestras vidas. 
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Es un tiempo de cambio, no de palabras. El evangelio de Cristo consiste en poder y no 

solamente en palabras. Es hora de lanzarse a la piscina del Espíritu Santo, a la piscina del 

Evangelio, y a la del Dios vivo, Jesucristo. 

Si el poder de Dios fuera como una piscina a la que pudiéramos acceder, ¿en qué 

profundidad estaríamos? 

- ¿Afuera, viendo a los demás ser bañados de gloria, poder y bendición? 

- ¿Con el agua hasta los tobillos, por nuestras dudas e incredulidades? 

- ¿Quizás hasta la cintura, por temores o porque creemos que no necesitamos más? 

- ¿O tal vez estamos sumergidos, explorando nuevas profundidades, viviendo la frescura de 

las aguas del Evangelio, que entra en nuestras vidas y tiene como promesa que no nos 

dejará nunca más? 

 

Todo cambio implica un riesgo; arriesgarse para vencer, arriesgarse para ganar ...” Sólo 

los valientes arrebatan el reino” un pasaje fabuloso de la Palabra de Dios, dónde nos muestra que 

para arrebatar las bendiciones de Dios debemos disponer nuestro corazón y estar prestos a pagar 

un precio a cambio de una fuente inagotable de vida en Jesucristo. 

¿Cómo está tu temperatura espiritual? Romanos 12:11 En lo que requiere diligencia, no 

perezosos; fervientes en espíritu, sirviendo al Señor; El apóstol Pablo les dijo a sus seguidores 

que, a fin de complacer a Dios, ellos necesitaban estar “fervientes en espíritu”. La palabra griega 

para “ferviente,” zeo, significa “hervir por el calor”.  

Tenemos la responsabilidad de permanecer en calor por Dios, sin importar cuán frío sea 

nuestro entorno espiritual. Pero ¿cómo permanecer en fuego por el Señor? ¿Cómo puedes elevar 

tu temperatura espiritual cuando la fe de muchos ha pasado de estar tibia a congelarse? 

La estrategia 

Quiero darte algunas pautas para que puedas llegar al punto de ebullición: 

Regresa a la Palabra 

El celo espiritual se enciende en el corazón cuando escuchas a Dios hablar a través de las páginas 

de la Biblia. No estoy hablando acerca de leer remotamente los devocionales diarios con tus ojos 

a medio abrir. Cuando explores desesperadamente en las Escrituras para encontrar la verdad, 

dirás como los discípulos que caminaban con Jesús en el camino a Emaus: ¿No ardía nuestro 

corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras? (Lucas 

24:32). La Palabra hará que tu corazón arda en llamas. 

Aviva el horno de la oración privada 

El fuego no dura mucho tiempo si no se acumula regularmente la madera sobre las llamas. Debes 

cuidar tu tiempo a solas con Dios como si tu vida dependiera de ella. No puede sobrevivir 

espiritualmente sin la comunión regular con el Señor. La oración es el aliento vital del cristiano; 

no lo que le hace estar vivo, sino la evidencia de que está vivo. 

Alaba a Dios con abandono 

Algunas veces, el desánimo, el temor y la ansiedad pueden formar témpanos en nuestra alma. 

La única manera de derretirlos es regocijándonos en el Señor. ¿Estás atravesando un período 

prologando de pesadez o decepción? Necesitas cantar ¡y gritar! Cuando alabas a Dios con 
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exuberancia, se levantan nuevas fuerzas. Toma la decisión de alabar a Dios en una manera más 

vocal y desinhibida, como nunca antes. 

Libérate de los malos hábitos 

Pablo les dijo a los tesalonicenses, no apaguéis el Espíritu (1Tes. 5:19) ¿Estás haciendo algo que 

está extendiendo el fuego del Espíritu en tu vida? Muchos cristianos permanecen inmaduros 

perpetuamente, incapaces de crecer espiritualmente debido a que no dejan ir los hábitos 

lujuriosos o adicciones. Si escoges vivir en esclavitud, nunca arderás por Dios. 

Deshazte de tus resentimientos 

Jesús dijo que en los últimos días el amor de muchos se enfriará (Mat. 24:12). No seas parte de 

esa tendencia al enfriamiento. Nada apaga la llama del amor de Dios más rápidamente que la 

amargura. No permitas que la falta de perdón congele tu alma. Guarda tu corazón y trata con las 

ofensas rápidamente. 

Mantente en estrecha comunión 

El fuego se apaga cuando las brasas están muy separadas. Cuando juntas los carbones, las llamas 

regresan. Es por eso que nunca deberíamos vivir la vida cristiana en reclusión. Dios nos llama a 

estar en comunidad. Pero asegúrate de estar en una iglesia que arda por Dios, pues una iglesia 

muerta podría extinguir lo que queda de tu fuego. Si tu iglesia hace concesiones con respecto a 

la Palabra de Dios o ignora la Gran Comisión, deberías buscar una nueva. 

Comienza a usar tus dones espirituales 

La pasión real espiritual se enciende cuando sirves a otros. Cada cristiano tiene un don espiritual 

y tú no eres la excepción. Debes enfrentar tus miedos y ampliar tu fe a medida que avanzas, pero 

pronto encontrarás que no hay mayor gozo que ser un instrumento del Espíritu Santo para 

bendecir a la gente. Y cuando el aceite de Su unción fluya a través de ti, tu temperatura espiritual 

subirá. 

Encuentra un mentor 

Me encanta rodearme de cristianos celosos y apasionados, pues su calor nos contagia. A veces, 

pido que estas antorchas impongan manos sobre mí y oren. Algunas veces hago citas con ellos 

para recoger de su sabiduría y experiencia. Puedes estar seguro que cuando Eliseo vio a Elías ir 

al cielo en un carro ardiente, fue afectado por el fuego. Acércate lo más posible a quienes están 

ardiendo por Dios, y serás encendido. 

Comparte tu fe 

No hay nada más emocionante, en mi opinión, que llevar a una persona a la fe en Cristo. Sin 

embargo, las estadísticas muestran que el 95% de los cristianos nunca han llevado un alma a la 

salvación. Te garantizo que, si sales de tu timidez y compartes el evangelio con un vecino, un 

compañero de trabajo, un empleado en un restaurant o un extraño en el ómnibus, tu temperatura 

espiritual instantáneamente subirá 30 grados – y querrás compartir con alguien más. 

Te animo a tomar tu llama y dejarla brillar delante de los hombres. Este mundo frío y 

oscuro necesita cristianos fervientes que hayan alcanzado el punto de ebullición de la pasión 

espiritual. 
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DISCERNIMIENTO: UN ENFOQUE PENTECOSTAL 

Yosnier L. Viñals Delgado 

Tomar decisiones puede ser un gran desafío. Cada día enfrentamos situaciones que nos ponen 

entre dos o más caminos a seguir. Desde proceder o posponer una operación quirúrgica, tomar o 

dejar una propuesta de trabajo, hasta dedicar más o menos tiempo al servicio de nuestros 

hermanos. Cada gran decisión requiere oración, análisis y reflexión. Como cristianos sabemos 

que vivimos una realidad espiritual más allá de la que el mundo nos presenta. Así que cuando 

tomamos decisiones, evaluamos lo que nos rodea, distinguiendo lo verdadero y lo justo, del 

engaño y lo injusto. De lo contrario caeremos preso de lo que el apóstol Juan llama: los malos 

deseos del cuerpo, la codicia de los ojos, y la arrogancia de la vida (1 Jn. 2:16). 

En la Biblia a la acción de evaluar y distinguir espiritualmente se le conoce como discernir. 

El discernimiento se asocia con diferentes actividades como: juzgar el camino correcto (Fil. 1:10); 

distinguir el bien del mal (2 S. 14:17), lo santo de lo profano (Lev. 10: 10); mirar más allá de las 

apariencias humanas (Is. 11:3); entender el significado de los eventos (Mr. 13:28-29); y ejercer 

juicio para gobernar (1 R. 3:9).1 

En la primera carta del apóstol Juan leemos una de las lecciones más completas que 

podemos encontrar en la Biblia sobre el discernimiento. En esta carta, el anciano alerta a la iglesia 

sobre los falsos profetas y las falsas doctrinas; anima a sus miembros a tener comunión con 

Cristo; a amarse unos a otros y practicar la justicia de Dios. La situación que atravesaba la iglesia 

de Asia no es muy diferente a la que hoy enfrenta la iglesia cubana. Por tanto, al acercarnos a 

esta epístola, hallaremos principios relevantes sobre el discernimiento, los que nos ayudarán a 

vivir sabiamente. 

Leamos 1 Juan 4:1–6 (NVI): 

1Queridos hermanos, no crean a cualquiera que pretenda estar inspirado por el 

Espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido por el 

mundo muchos falsos profetas. 2En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de 

Dios: todo profeta que reconoce que Jesucristo ha venido en cuerpo humano, es de 

Dios; 3todo profeta que no reconoce a Jesús, no es de Dios sino del anticristo. 

Ustedes han oído que éste viene; en efecto, ya está en el mundo. 4Ustedes, 

queridos hijos, son de Dios y han vencido a esos falsos profetas, porque el que está 

en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5Ellos son del mundo; 

por eso hablan desde el punto de vista del mundo, y el mundo los escucha. 
6Nosotros somos de Dios, y todo el que conoce a Dios nos escucha; pero el que no 

es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el 

espíritu del engaño. 

El apóstol Juan advierte a la iglesia que hay muchos que dicen ser inspirados por el 

Espíritu; pero aclara, justo al final de la sección, que hay que distinguir entre el Espíritu de la 

verdad y el espíritu del engaño. La buena noticia es esta: tú y yo somos ungidos de Dios, y como 

ungidos tenemos la capacidad para discernir lo que es Dios de lo que no es. Y quizás me 

preguntes, ¿pastor, qué relación tiene la unción de Dios con el discernimiento? Leamos los 

versículos 20 y 27 del capítulo 2:  

                                                           
1 Esta caracterización ha sido tomada de: Martin H. Manser. 2009. Dictionary of Bible Themes: The Accessible and 

Comprehensive Tool for Topical Studies. London. Logos Bible Software. 

https://ref.ly/logosres/dicbblthemes?hw=discernment%2c+nature+of&off=246&ctx=dge+of+God%E2%80%99s+truth.%0a~Discernment+as+sound
https://ref.ly/logosres/dicbblthemes?hw=discernment%2c+nature+of&off=246&ctx=dge+of+God%E2%80%99s+truth.%0a~Discernment+as+sound
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1 Juan 2:20 Todos ustedes, en cambio, han recibido unción del Santo, de manera que 

conocen la verdad. 

1 Juan 2:27 En cuanto a ustedes, la unción que de él recibieron permanece en ustedes, 

y no necesitan que nadie les enseñe. Esa unción es auténtica—no es falsa—y les enseña todas las 

cosas. Permanezcan en él, tal y como él les enseñó. 

Veamos dos principios que se desprenden de estos versículos. Primero, todos y cada uno 

de nosotros hemos recibido la unción de Dios (1 Jn. 2:20). No es privilegio para unos y otros no. 

Tampoco es una experiencia posterior, reservada para los más espirituales. La unción de Cristo 

es el Espíritu Santo con el que hemos sido revestidos con un propósito particular: confirmar la 

verdad del Evangelio. En otras palabras, el ungido conoce la verdad de Dios. 

En segundo lugar, la unción del Santo, es decir, su Espíritu, permanece en nosotros y nos 

enseña las verdades de Dios. Eso no significa que el Espíritu nos reserva una verdad a nosotros 

que no comparte con otros. No. En tiempos de Juan, algunos pretendían tener un conocimiento 

superior, una revelación especial y Juan los trata como anticristos, como usurpadores de Cristo. 

Ahora, ¿Cuál es la verdad a la que nos guía el Espíritu? ¿Qué dice el versículo 2:24? Permanezca 

en ustedes lo que han oído desde el principio; es decir, la proclamación apostólica que hoy 

tenemos: el Nuevo Testamento. 

Quiero enfatizar algo en este punto: no razones igual que el mundo. Tú tienes 

discernimiento, tú puedes juzgar espiritualmente porque eres un ungido, pero los que son del 

mundo no pueden ver, no pueden entender. A veces pensamos que, si explicamos bien las cosas 

al impío, llegaremos a buen puerto; pero no seamos ingenuos. Al impío no se le entra en razón, 

al impío se le predica. 

Discernir las acciones del impío no suele ser tan complejo, porque esperamos en general, 

que sus frutos no sean buenos. Así que sus malas obras no nos toman por sorpresa. Pero, ¿qué 

pasa cuando se levanta alguien con una nueva enseñanza, doctrina o una nueva revelación y dice 

estar hablando de parte de Dios? Me refiero a alguien que puede levantarse dentro de la iglesia, 

o apartarse de ella y llamarse cristiano. El consejo de Juan es este: sometan a prueba al que dice 

estar inspirado por el Espíritu (1 Juan 4:1). Además, nos ofrece dos valiosos criterios para 

discernir. 

El primer criterio es: ¿qué dicen esas personas de Jesús? ¿Cómo lo presentan en su nueva 

revelación? ¿Se parece al Jesús de los Evangelios o a la causa que estos llamados profetas 

defienden? Cuando escuches a alguien que afirma hablar de parte de Dios nunca olvides estas 

tres verdades que Juan nos comenta sobre Jesús: (1) Jesús es el Hijo de Dios (1 Jn. 2:23–24), 

(2) Jesús es el Mesías Salvador (1 Jn. 2:22), y (3) Jesús se hizo hombre y vivió entre las personas 

(1 Jn. 1:1–4; 4:2). 

El segundo criterio que el apóstol nos ofrece para someter a prueba al que dice estar 

inspirado por el Espíritu es: ¿qué relación tienen esas personas inspiradas con las corrientes del 

mundo? A lo largo de la carta, vemos que Juan tiene varias preocupaciones en relación con 

algunos que conocieron la verdad, pero se apartaron de ella. Al parecer, entre ellos había quienes 

afirmaban no tener pecado alguno. Por supuesto, el que no peca, no tiene nada que confesar. 

Pero esto es como llamar a Dios mentiroso. ¿A qué se les parece eso? Por otra parte, las nuevas 

“doctrinas” estaban amenazando la unidad entre los hermanos, a lo que Juan cita: “el que no 

ama a su hermano, a quien ha visto, no puede amar a Dios, a quien no ha visto”. (1 Jn. 4:2). Y 

por último (aunque el anciano trató otros problemas), Juan habla tanto sobre lo que es el amor 
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que, al parecer, algunos estaban distorsionando su verdadero sentido. ¿En qué consiste el amor 

de Dios?: “en que obedezcamos sus mandamientos”. (1 Jn. 5:3) 

Amada iglesia, no se imagine usted a un falso profeta como alguien que levanta las manos 

y habla con los ojos cerrados. Un falso profeta es alguien que le dice al mundo, y a la iglesia, que 

dice hablar de parte de Dios, pero no condena el pecado, sino que lo abraza; no condena la 

injusticia, sino la promueve; y sobre todas las cosas, es alguien que, en lugar de motivar el amor 

entre los hermanos, promueve la persecución contra el pueblo de Dios. ¿Cómo, si no, identificó 

Pablo como una de las mayores manifestaciones de la gracia de Dios, que tanto él como Elías y 

un remanente fiel no doblaran sus rodillas ante Baal? Son muchos los profetas de Baal. Hay todo 

un ejército de calumniadores, blasfemos, que buscan amilanar la fuerza de la iglesia; pero no nos 

desanimemos por el fuego de la prueba, porque hay buenas noticias: “mayor es el que está en 

vosotros, que el que está en el mundo”. (1 Jn. 4:4) 

Tomar decisiones sabias, distinguir lo bueno de lo malo, promover la justicia de Dios en 

lugar de la injusticia, conlleva pagar el alto precio de la fidelidad; pero también supone un pleno 

convencimiento: Dios está con nosotros. 

1 Juan 5:19–20 Sabemos que somos hijos de Dios, y que el mundo entero está 

bajo el control del maligno. También sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos 

ha dado entendimiento para que conozcamos al Dios verdadero. 

Por último, quiero señalar que el discernimiento debe ir acompañado de tres actitudes. 

Primero, debemos tener convicción de que en nosotros habita uno que es mayor que todos los 

poderes del mundo (1 Jn. 4:4). Segundo, debemos ejercer el discernimiento con nuestra fe puesta 

en Jesús: “¿Quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?” (1 Jn. 

5:5) Tercero, debemos discernir con nuestra mirada puesta en hacer la voluntad de Dios, en vivir 

bajo los estándares que Dios nos ha revelado en su Palabra. Recordemos que “El mundo se acaba 

con sus malos deseos, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre”. (1 Jn. 

2:16) 

La iglesia a la que Juan escribió sintió temor por todas estas adversidades y falsas 

doctrinas. El mismo temor que quizás podemos sentir hoy ante la avalancha sostenida de pecado 

y hostilidad contra la iglesia. Pero Dios, que es amor, permanece en nosotros, y él echa de 

nosotros el temor, porque de Dios no recibiremos castigo sino recompensa. De Dios no 

recibiremos derrota, sino la victoria que nos ha concedido y que hoy podemos discernir por medio 

del Espíritu Santo que habita en nosotros: Jesús es nuestra Victoria, Jesús es el Hijo de Dios. 

. 

 



30 
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monografías y los estudios, el número de palabras estará referido al cuerpo del trabajo. En el 

caso del artículo, deberá tener una extensión mínima de 900 palabras y 1200 como máximo y 

versará sobre consejería, impacto social de la iglesia en la comunidad, reflexiones bíblicas, trabajo 

ministerial, exegético, teológico o histórico. La fuente tipográfica será Verdana de 10 puntos e 

interlineado a dos espacios.  Las notas al pie y la bibliografía deberán ser presentadas aplicando 

las normas Turabian. Los textos podrán publicarse en la revista solo una vez. Los textos serán 
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